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En el momento en que la esta­
ción vaá*permitir que se reanu­
den en Filipinas las operaciones 
de guerra, recibimos de Manila 
una carta de la que copiamos al­
gunos pasajes particularm ente 
instructivos:

«A pesar de los esfuerzos de 
los americanos, la situación de 
Filipinas no se ha modificado mu­
cho en estos últim os meses. A 
fines de Septiembre llegaron al­
gunos refuerzos, y al term inar el 
mes ele Octubre el ejército ame­
ricano se elevó á 50.000 hombres, 
que serán reforzados, según se 
dice, á principios de Diciembre 
por diez regim ientos de volun­
tarios.

Se abrigan esperanzas de aca­
bar muy pronto con la insurrec­
ción, tan luego como se em pren­
da vigorosamente la nueva cam­
paña.

Sin embargo, ni Aguinaldo ni 
sus partidarios parecen desani­
mados, á pesar de que recono­
cen su inferioridad, porque cuen­
tan con la posibilidad, de una in­
tervención extranjera, si prolon­
gan su resistencia.

Además, al ejército1 tagalo no 
le faltan arm as ni municiones, 
pues los cruceros americanos no 
han sido más afortunados que los 
españoles en im pedir el desem­
barco del contrabando de guerra, 
y circula con insistencia el ru ­
mor de que en la isla de Luzón 
se han desembarcado fusiles ja­
poneses y fusiles Maüser perfec­
cionados.

Todo lo japonés es mirado 
aquí por los americanos con ex­
tremada desconfianza. A cada 
instante se prende á súbditos ja­
poneses, que son puestos des­
pués en > libertad por falta de 
pruebas.

Se dice, y los americanos lo 
afirman, que en tre las tropas de 
Aguinaldo se encuentran varios 
oficiales japoneses y hasta algu­
nos europeos.»

En la misma carta se refiere lo 
lastimoso de no haber sido llama­
da más pronto á W ashington la 
comisión americana á fin de po­
der dar su parecer con oportu­
nidad. De este modo se hubiesen 
evitado muchos desaciertos y la 
desdichada proclama del 4 de 
Enero, en que el general Otis de­

claraba que los americanos que­
rían tener la dirección del gobier­
no de Filipinas, asegurando que 
permanecería bajo su salvaguar­
dia la libertad de los indígenas.

Este acto ensanchó el abismo 
que separa á los tagalos de los 
yankees.

D e s d e  H e r e n c ia

¡¡AYUNTAMIENTO MODELO.....!!

Sr. Director de E l  Da ím ie l e S o :

Pedir  á este celoso Alcalde que rep r im a  
los escandalosos abusos v excesos que se 

cometen sin cesar, es perder  h^stimosamen- 

te el tiempo.

No pretende inspirarse este resellado po­

lítico en aquel.inolvidable y glorioso hom bre  

que, p rorrum pió  en llanto, al aco rdarse  que 

no había  hecho nada útil d u ran te  el día.

Evidentemente se vé que m enosprecia las 

censu ras  y que no se cuida de la ejecución 

ríe su.- disposiciones. De este modo se expli­

ca  que haya quien se atreva á desconsiderar  

el principio de Autoridad, lo cual,  no .«iiue^é 

c ier tam ente ,  ni aun en tre  los mismos Zulús.

Como triste y elocuente testimonio de es­

te aserto ,  ahí están lo> basureros que sus 

dueños  tienen lodo vía muy tranquilam en­

te en las aceras  de las calles que se hallan 
in tercep tadas por tal causa  y convertidas , á 

la vez, en pozos negros y en depósito de 

m a te r ia s  co rrom pidas y malsanas.

En su consecuencia, la policía u rb an a  

continúa en el m ás lamentable abandono, 

siendo los señores Concejales sus m ayores 

enemigos. Y dígase, que han de hacer  los 

demás, cuando los encargado-; de cum plir  

y obligar á que se cum plan  las leyes, dan e¡ 

siguiente ejemplo.
En una calle de m ucho tránsito ,  hab ita  

un Sr. Edil en casa  espaciosa, y no obstan te  

esto, vierte fuera de su m orada ,  en la calle, 

todas las aguas sucias, sin com prender  in­

dudablem ente  que, por razón de su cargo, 
debía hacerlo ménos que nadie.

Así lo entiendo yo y también, los vecinos 

m árt i re s  de tales desafueros.

Esto es ya el colmo de la despreocupa­
ción. v por ella, bien m erece el aludido Con­

cejal y el benévolo Alcalde-presidente, un 

pebete tu rifera rio . No me opongo á la con­

cesión. ni creo que el público agradecido, 
tampoco.

En las res tan te s  correspondencias, t r a ta -  

i é, con la brevedad que me he propuesto 

hacerlo, de o tros asun tos  de verdadero  in­

terés general, sintiendo lo forzado que me 

veo á. ded icar  lata p ar te  á la. importante 

cuestión de policía urbana ,  digna de ser 

atendida, si ha de subsistir  sin peligrosas 

in termitencias la salubridad publica.

La ir ri tan te  m anera  de p rac tica r  aquí el

caciquismo, y el exám en  detenido y s e v e r o ’ 

de los ac tos  adm inistra tivos de este negli­

gente municipio, han  de ser  el tem a predi-, 

lecto de mis humildes é inestuosos escritos.

Suyo siem pre  afectísimo,
. E l C orrespon sal , .

J o s é  M o n t e s .

H e r e n c i a  16 N o v ie m b r e  1899.

GLOS V
A  m i am igo D. M .

H oy á m i lira  le peta  
con en tusiasm o can tar, 
á tu ch ispa  s in g u la r  
á  tus dotes de poeta.

Estando mi m usa inquieta 
y de c a n ta r  deseosa, 
el dedicarte  u n a  glosa 
hoy á mi lira le peta.

¡Sublime, honrosa  y sin p a r  
del poéta  la misión!
No es o tra  que á la creación, 
con entusiasm o can ta r .

Tal misión ab a n d o n a r  
siento y la dejo no obstan te  
p a ra  c a n ta r  un instan te  
á  tu chispa singular.

Mas me corlo la coleta 
de ca r ta r ;  y aquí me quedo, 
porque  nada  ca n ta r  puedo 
á tus dotes de poéta.

Fl. D o p a z o .

NUEVO CULTIVO UN ESTA ZUNA

La pérd ida  de nues tra  Isla de Cuba y con 
ella la producción del a z ú ca r  de caña,  ha 
obligado á  la industria  y al com ercio espa­
ñol á recu rr ir  en b usca  de un p roducto  que 
sustituya aquella gran  r iqueza con otro  pe­
n insu lar  y en efecto 110 se han  descuidado 
im portan tes  em presas  en buscar  te rrenos  y 
com arcas,  apropósito  y rep a r t i r  á  los la b ra ­
dores de las m ism as semilla de rem olacha  
facilitando á  la vez abonos m inerales  y dan ­
do instrucciones p a ra  el cultivo de la misma.

Así han logrado en el p rim er año  ob tener  
gran  cantidad de dicha raiz cons truyendo  
enseguida soberbias  F áb r icas  az u ca re ra s  
que en poco tiempo han enriquecido g ran ­
dem en te  los sitios en donde este cultivo ha  
tenido lugar.

Así acontece en la vega de G ranada  en 
donde el cultivo de la p a ta ta  que e s tab a  tan 
arraigado, casi por completo se ha venido á 
des terrar .

No menos pasa  en las fértiles vegas de 
Aragón, en donde el cáñam o  tan to  se daba  
lia venido á desaparecer .  Igualmente sucede 
en las m ontañas  de Astúrias , en donde el 
maíz tanto  se cultivaba y éste apenas  ya se 
siembra. Y así mismo en la r ib e ra  del Tajo, 
próxim o á Aranjuez, en donde ia fresa, la 
pata ta ,  el repollo y o tras  p lantas  de verano 
han dado un paso  a t rá s  no pudiendo com ­

pe t i r  con el rendim iento  que la p lan ta  que 
nos ocupa proporciona.

Mas el creciente desarrollo  que vá  to m a n ­
do es ta  industria ,  tiende á  o cupa r  todas  las 
zonas que á ello se p restan .  Y siendo la 
maiichega (lo que nosotros  ocupam os)  u n a  
no de las menos im portan tes ,  por  su a b u n ­
dancia de riego de noria, po r  la com posic ión 
del suelo, por su profundidad, p o r  la labo­
r iosidad de los labradores ,  etc. y no ocul­
tándosele  es tas  c i rc u n s ta n c ia s ,u n a  im p o r ta n ­
te sociedad ha tenido á bien n o m b ra r  r e p re ­
se n tan te  en Daimiel al Per i to  agrícola don 
V icente Galiana, p a ra  que es te  se encargue  
de p ro p ag a r  la idea en tre  los labradores ,  fa­
cilitarles semilla, hacer  en trega  de abonos  v, 
en fin, d a r  todos cuan tos  po rm enores  se en ­
ca m in e n  al fin indicado.

Si com o es de e sp era r  este cultivo r e s p o n ­
de con éxito y se produce su gran  can tidad , 
se rá  muy fácil que  den tro  de muy poco 
tiempo se instale en ella una gran  fab r ica­
ción. la que a c a r re a r ía  g randísim as ventajas.

A y u n t a m i e n t o

E xtracto  de los acuerdos lom ados en la
sesión del 16 de Noviembre dé 1899.

El Sr. T erce ro  dá  cuen ta  de que en unión 

«le I). P edro  Fisac ha visto los desperfectos 

del T ea tro  y cree que hoy es m uy poco lo 

que cos ta rá  arreg larlo  y si se deja será, de 

m ás coste, proponiendo se reform e, y quedó  

f a c u l ta d a  la Comisión p a ra  p re se n ta r  el 

proyecto  de arreglo, haciéndolo por  su b a s ­

ta .  El Sr. (Jerez propone se dec lare  urgen te  

el asunto ,  y se acu e rd a  que se anunc ie  la 

su b a s ta  por  té rm ino de ocho días y en plie­
gos cerrados.

Se acuerda  pagar  con cargo al capítu lo  

co rrespondien te  una cuen ta  p resen tad a  p o r  

D. Zoilo Borondo.

Accediendo á  la recom endación  del señ o r  

G obernador  civil de la provincia, s a c o r d ó  

la suscripción á  la Historia general de Espa­

ñ a ,  escrita bajo la dirección del Excmo. se ­

ñor D. Antonio Cánovas del Castillo, pag a n ­

do su im porte  en cua tro  años, a  cuyo efecto 

se cons ignará  en cada  presupuesto  25 pese­

tas abonándose  el p r im er  plazo con cargo 

al capítulo de imprevistos.

$

El domingo próximo se 
pondrá á la venta en la Im­
prenta y Encuadernación de 
F. Espadas López, un ele­
gante surtido de

ALMANAQUES AMERICANOS
para 1900 

á precios muy baratos.
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se presentó, Fulgencio había ya perdido las 
fuerzas y u na  caja de cerillas.

H ay  también reuniones de muchachos ale­
gres y solteros, donde igualmente se pasa m uy 
bien el rato en «las largas noches del invierno 
cano», sin que para nada se eche de v e r  la 
auseEcia del bello sexo.

Allí se refieren aventuras, se ta llan unos 
duretes, se m urm ura,  se leen poesías, se toca 
el piano, mientras los vecinos tocan con las 
manos el cielo, se representan escenas de 
obras inéditas, se tira al sable ó al florete, y se 
tira  el perro de la  casa á los faldones de cual­
quier contertulio.

Generalmente, en estas reuniones de hom ­
bres solos se fum a bastante y se bebe un  po­
quito.

A veces, es tanto el hum o de tabaco a lm a­
cenado en el gabinete, que la portera, al verlo 
salir por las rendijas, da  voces de ¡fuego!, y se 
encajan  allí los bomberos del puesto inm e­
diato.

Estas veladas son las que más tarde se ter­
minan, y aun así les resultan cortas á al­
gunos.

Y  es que los hay, como un  amigo mío, afi­
cionado recalcitrante á estas reuniones ín t i­
mas y familiares, que salió una  m añana  de 
casa de u n  compañero, tropezando con todos

\

H E R I D O  D E  M U E R T E  - D i b u j o  - d e  R u t>  G u e r r e r o

A C T U A L ID A D E S

D E  S O C I E D A D
Con el invierno aparecen las reuniones de 

sociedad.
L a  gente que h a  estado por ahí desperdiga­

da durante los pasados meses, tiende á con- 
'  gregarse ahora bajo techado, ora cabe la mesa 

de camilla, ora en redor de la  marm órea mesa 
del café, ora en torno de la torneada mesita de 
tresillo.

Estas veladas, agradabilísimas para  muchos 
aficionados, no dejan  de tener sus atractivos, 
y me consta que hay  n iña  soñadora que se 
pasa el día pensando en lo que cantará por la 
noche en casa de las de Tenacilla, y caballero 
respetable que no podría vivir sin estos ratitos 
de tertulia.

Don Leoncio es uno  de estos tertulianos.
E n  cuanto puede, se dedica á lucir sus ha ­

bilidades, que son muchas, é im ita  el gato, el 
perro y toda clase de animales.

de los pelos y b landiendo el bastón delante 
de la puerta  de su casa.

[Ah! Si él hubiera  cogido allí á la causante 
de su'desesperación...  Pero cuando la n .am á

© A D B í ^ Í A

E n  cuanto observa que va decayendo la 
conversación, se levanta, y como quien va á 
hacer alguna cosa, se dirige al perchero ó dice 
á la h ija  de la amable dueña de la casa:

— Mire, Rosita; ¿quiere usted traerme todos 
los clacks que encuentre á  mano?

—¿Va usted á poner sombrerería de lance? 
—le pregunta algún contertulio de buen h u ­
mor; pero el hombre contesta m uy  serio:

— Voy á hacer juegos malabares.
Y,, en efecto, los hace ó los deshace, y 1 

ocurre después que hay invitado que tiene 
que irse á su casa en pelo, de gorra ó con una 
cofia que le preste la institutriz.

Para algunos padres de familia, las reunio­
nes de invierno son u n  motivo de desespera­
ción.

Fulgencio tiene dos hijas y una  esposa que, 
en cuanto llegan estos días, se dedican á ir de 
reunión todas las noches á  casa de sus am i­
gas— cada noche de la semana les correspon­
de á unas,—y el hombre tiene que pasaree las 
horas muertas en la escalera esperando que 
regresen su señora y pimpollos.

E l  .otro día se fueron á comer los buñue­
los de viento, y el pobre don Fulgencio, que 
tenía que m adrugar al día siguiente para pe­
dirle cinco duros á un  amigo, estuvo desde las 
nueve, que volvió del café, hasta las dos de la 
m adrugada, que regresó la familia, tirándose

los artefactos que halló en el portal, y di­
ciendo:

— Vaya, vaya; ¡cuidado que se ha  acabado 
esto pronto! Pues si ahora resulta que no son 
más que las nueve, y yo entré aquí á las 
ocho...

No contaba que habían  transcurrido once 
horas.

Y  tuvieron que echarle un  cubo de agua 
para ponerle al día.

Candela. ■

LAS TARJETAS

s í  como hay  p trso n a s  que coleccionan se . 
líos, cartelep, e stam  p ita s  de las cajas de ce­
rilla s y h asta  botones, yo colecciono ta r ­

jetas.
Sí, sefior, ta rje ta s; pero no ta r je ta s  posta les, 

sino  ta rje ta s  de v isita , de esas^mal llam adas «de v i­
sita»; porque á dec ir verdad , la  m ayoría  de las 
que conservo no m e las h a n  dado, por desgracia, 
cuando h e  estado ausen te  y h a n  ido á  v is ita rm e  á 
casa, n i s iq u iera  en  v isita , sino e n  p ’ena calle, en 
el cafó, en  el tea tro ... en  m il s itio s y  lugares. Así 
es que, p a ra  m í, son  ta rje ta s  de encuentro , de tro ­
pezón, si u stedes quieren , y , au u  á veces, 'de sa­
blazo.

Pues bien, com o d icen  a lgunos oradores; en  m i 
colección de ta rje ta s  ra ra s  conservo ejem plares 
curiosísim os.

Clotilde Perales.

Desde la ta r je ti ta  tran sp aren te , «nacarina»com o 
los cutis ó cutises de las m ujeres con que sueñan  
los poetas, con cantos dorados y sin  señas, p e rfu ­
m ada y coquetona, h a s ta  la ta r je ta  de un cuarto  
de m etro  de cartón, au tógrafa, vam os a l decir, 
hecha por su propio in teresado  con u n a s  le tras en ­
carnadas y verdes que parecen  p im ien tos y tom a­
tes; en cam po de h a rin a  lacteada, hay  infinidad de 
m odelos, tip  s de o tras tan ta s  variedades.

A la  vista de m i colección he  observado que la 
ta r je ta  es el trasun to  del carácter de la persona; 
la ta r je ta  es el hom bre.

E jem plo  al canto , dorado por cierto, de una  que 
conservo, y que dice así: «A ntonio López del Río 
y Fernándza  de M álana-Alm anzora, Attaché  de E m ­
bajada, calle del Duque del R ábano, núm . 18; hotel 
propio.»

Si los apellidos no fueran  ta n  españoles, apues­
to  u n  cigarro del estanco  á que cualqu iera  h u b ie ra  
creído que se tra ta b a  de u n  portugués. Pues no, 
señor; se t ra ta  de un  jovencito  e legante, correcto, 
diplom ático, español y con el «hotel propio», p ro ­
pio de sus papás h ipotecado. La ta r je ta  es el 
hom bre.

Por lo  lacónicas m erecen citarse o trasd e  este  
corte: R. I .  Pérez.—M adrid.» lEchese u sted  á  b u s ­
car á  don Requies cant inpacem  en  lav illa  coro­
nada!

O aquellas que dicen algo parecido áesto: «Ruiz. 
d en tista .—Colmillo, 25»; y n i el lucero  del a lb a  
da con ese .núm ero en  la  c itada calle.

Y  ¿qué m e dicen ustedes de esas o tras ta r je ta s

donde su  p ro p ie ta rio  h a  im preso , á  modo de pro­
fesión su  parenteeco? TeDgo yo u n a  que dice: «Ki 
cardo R ui-iíáiichez, Hijo.»

D^ esto á  poner «Fulano, de Tal» y debajo en le- 
t r a s  m uy go idas <Tío», no  h a y  m ás que una letra 
de diferencia.

Es como si yo m e p u sie ra  debajo  «Primo», por­
que  á m ás de serlo, m e llam ab a  de nom bre y pri­
m er ape lido igual que m i p a r ie n te . Ccmosino 
h u b ie ra  segundos y aun  cu arto s  apellidos en el 
m undo.

Y  á  propósito  de  los cuartos, hay  sujetos que 
p o n en  en  b u s  ta r je ta s  «calle  de Tal, número tan­
tos, piso tercero», y  luego  re su lta  tercero con bajo, 
en tresuelo , p iim ero  y p rin c ip a l, con tres mil esca­
lones y siu  ascensor.

E n  cam bio o tros d e ta llan  h a s ta  el extremo de 
poner «Calle del Oso, n ú m . 27, p iso  segundo, es­
calera  in te rio r, corredor de  la  derecha, centro iz­
quierda, le tra  B, coarto  n úm . 5».

E n  eso de poner escudos ó coronas, ó pintar vi­
ñ e ta s  en sus ta r je ta s , la s  hay  cu rio sas de verdad, 
tíó de una  de un d ib u ja n te  que d a  gozo el verla; y 
o tra  de un  coronel re tirad o  con dos tambores y 
u n  m orrión que es e l d isloque.

U n peluquero  am igo m ío  h a  colocado en su tar­
je ta  unas tije ras a b ie r ta s  que parecen  cortar un 
pelo  en el aire.

A lgunos añaden  a l n o m b re  todos sus títulos y 
honores, y aquello  parece u n a  esquela funeraria 
de cierto  senador v ita lic io  q u e  tuvo  que imprimir­
se en un  m etro  de p ap e l couché con tipo  del 3.
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POBRE PO RFIAD O...

• t n tam bién qu ienes no  ten ien  do títu lo  t 
ee e n ris tra n  ios que p rim ero  h a lla n  á

suelen poner; « F u la n íto  de T a l, socio de 
^gJyU enia  é individuo de l A teneo de M adrid» . 
&  ^ ello del c iud ad an o  que s í  h a c ía  esc rib ir

tarjetas: «M engano de O ual, ex  pasa je ro

l ^ p o r  Alfonso X I I ,
“ clase de aatográñcas, sin  im i ta r  le tra  de im .

hay algunas in in te lig ib le s ;  e l o tro  d ía  leí 
^u n o  de estos facsím iles de  f irm is  < P erro  M as- 
^ i je  Caza*, y luego resu ltó  que d ecía  c Pedro]

' M artín de Cava >.
fin las de im p ren ta  b a ra ta  h ay já  veces e r ra ta s  

imposibles. A  u n a  señ o ra  « Ju an a  M edu- 
”"le pusieron una  vez « Ju a n a  M erluza» , y la 

pobre no tuvo m ás rem edio  que  cargar con e l m e­

dio ciento.
De tarjetas de fe lic itac ión , inc lu so  la s  de  Pas- 

ona n o  hablemos; pero hay  a lg u n a s  q u e  to d av ía  
resultan más caras que aq u éllas .

Y á veces no d icen  m ás que u n a  so la  n a lab ra .
Tengo yo una en  la que  c u a lq u ie ra  solo leerla  

fliní y en la que yo leo m u ch as p e se ta s , y  o tra  
q u e  dice M iau y ... to d av ía  estoy  m ay an d o  desde 
que me la dieron.

P. Gómez Soriano.

El lunes la conocí: 
una m ujer hasta a llí 
me pareció Rosalía.
¡Qué escalofrío  se n tí  
cuando m e m iró  aquel día!

Con esa d i lc e  em oción 
que el fuego de la  pasió n  
despierta  en  los corazones, 
al ped irla  re laciones 
accedió á  m i p e tic ión .

M AD RID.— Proyecto de reforma del Ministerio de la Gobernación.

Después de a q u e l sí tan  g rato  
.llegó el m artes  y la vi 
en un  tocador un  ra to ; 
su re tra to  le ped í 
y al p u n to  m e dió el re tra to .

El m iércoles, v ien d o  aq u ello s 
cabellos ru b io s  y  bellos, 
pedí á  la m u je r querid a  
un rizo de  sus cabellos, 
y  m e dió e l rizo  enseguida.

El jueves, con loco exceso, 
al m ira r con em beleso  
sus labios de  g ran a , yo 
me a tre v í á  p e d ir la  u n  beso, 
y enseguida  m e lo dió.

Juzgué, al fin, que m i p o rfía  
debía dar p o r acabada  
cuando term inó  ese día; 
porque el v ie rn e s  ¡no te n ía  
abso lu tam en te  n a d a  
qu" p ed irle  á R o silla !  '

F ra n cisco  J . E s to v a n .

---- ——d . i . » — —

ECOS DEL M U N DO
Lo que está de moda.— Un artista ... á  su modo.—L a  

que todo lo abarca.— E l célebre H a y  de.— Un buen 
jornal.— El p rim er p a w .— ¿Será verdad? —F ra n ­
queo barato.— Leer con el oído.— Disputándose un  
cerebro.—E n  m alas a rtes.
Ahora que e stán  de  m oda en  E sp a ñ a  las h is to ­

rias más ó m enos nov e lescas de los g ra n d es  d e lin ­
cuentes, no d e jan  de se r curiososy  h a s ta  d e  a c tu a ­
lidad los datos p u b licad o s acerca  de C arlos H ayde, 
el famoso falsificador be rlin és , el cual, lejos de ser 
un degenerado vu lgar, e ra  u n  ve rd ad ero  artista , 
sin más que h ab er em pleado su  ta  len to  e n  objeto  
bien distinto de aquel que debe  se r la  n o rm a  y la 
guía del verdadero  a rte .

No siempre hem os d e  h a b la r  de  d escu b rim ien to s 
sorprendentes n i de g ra n d es  o b ras científicas; la  
ciencia llega con su  su til u rd im b re  á ab arca r todo  
lo existente, lo m ism o en  el m undo  del m al que 
en el del bien, y  d e  a h í  que  á veces Bea curio s ís im o  
de analizar el hecho  que á p r im e ra  v is ta  parece  
más alejado de la  e x p erim en tac ió n  científica.

Hayde era uno de esos aeres p riv ileg iad o s n a c i­
dos para el dibujo. D esde m uy  n iñ o  dem o stró  ra ­
rísima hab ilidad  p a ra  co p ia r y d ib u ja r  y  m uy  jo ­
ven aún, á  los dieciocho añ o s, colocóse en  u n a  l i ­
tografía del m ism o B e rlín  con u n  jo rn a l e q u iv a ­
lente á  10 p ese ta s  d iarias .

En cierta ocasión n e ce s ita d o  de  d inero , o cu rrió ­
l e  hacer unos sellos de co m unicac iones, v e n d ió ­
los como legítim os y co rrien tes , y  sa lió  de  su  com ­
promiso sa lvando  la  s itu ac ió n .

Esto debió a le n ta r le  e n  el m al cam ino , pues los 
sellos circularon y n a d ie  echó d e  v e r la  supercbe  
ría. Poseído ya de su  h a b ilid a d , H ay d e  falsificó 
billetes de Banco, y  p o r ú ltim o  p ap el d e l E stado, 
Pagarés y letras , ab an d o n an d o  su. ocupación y l le ­
gando á ganar m u ch ísim os m iles de  d u ro s diarios.

A Hayde b a s táb a le  v e r u n a  rú b rica  p a ra  h ace rla  
^ n  sum am ente igu a l á  la  leg ítim a, que a m b a s  se 
c°nfundfan s in  que m u ch as  ocasiones el m ism o 
autor üe la o rig in a l sup ie ra  cuál e ra  la  p o r  él
frazada.

Aún había niás: p u estas  am b as firm as a l tras lu z  
reaultaban co in c id iendo  la s  lín eas en  todos sus 
Puntos como si los trazo s h u b ie ra n  sido  calcados. 

Los españoles tam b ié n  podem os, tr is te m en te ,

v an ag lo riam o s de h ab er ten ido  un fa lsificador que, 
sin  lleg a r á  la  ta lla  de H ayde, d ib u jab a  en  el sobre 
de  u n a  carta  un  sello  de correos, valiéndose  de  un  
láp iz  de color y  aquél p asab a  po r au tén tico .

H ay d e  h ac ía  esto  m ism o m u ch as veces en  una  
te r tu l ia  de  am igos y  n u n ca  se dió el caso de  que 
su s c a r ta s  quedasen  s in  llegar á su  destino .

E ste  su je to , po r el ra sg u ear de u n a  p lu m a  sobre  
u n  papel terso , a d iv in a b a  p e rfec tam en te  lo que en 
él se ib a  e sc rib ien d o , y  e n  m ás de u n a  ocasión se 
h izo  la  experiencia, o rd en án d o le  que vuelto  de  e s ­
p a ld as ad iv in ase  u n a  carta , s in  m ás que oir el 
ru id o  de  la  p lum a, y  siem pre  re su ltó  que parecía  
h a b e rla  estado  leyendo.

D eta lles  no  m enos in te re san te s  y curiosos p o ­
d ría n  re fe rirse  de  este  hom bre, cuyo cerebro  se 
h a n  d isp u tad o  re c ien te m e n te  p a ra  estud iarlo  v a ­
rio s  sabios a lem an es; pero b a s ta  con los ap u n tad o s 
p a ra  com p ren d er que a sí como hay  qu ien  nace 
p a ra  a so m b ra r  á  sus con tem poráneos po r su  a rte , 
tam b ién  h a y  qu ien  em plea  su  ta le n to  en  nialas 
artes.

Doctor Traveller.

Á J U A N  B R A V O

D iestro  su  b razo  agu errid o  
y firm e su condición, 
cab a lle ro  el m ás cum plido, 
y ta n  bravo el apellido , 
com o bravo el corazón.

P orque  la  p a tr ia  lo quiere 
sacude el tiran o  yugo 
y  el fu e rte  acero requ iere : 
hu d e b e r le  dice: <muere», 
y da  su  cuello al verdugo.

T orpe y  e x tra n je ra  grey 
h o llab a  la  san ta  ley, 
y e ran  público  m ercado 
los negocios del E stado  
y los teso ro s del rey.

De la  flam enca am bición  
cunde la  m ala  sem illa, 
y al cabo la  ind ignación  
se trad u ce  en  reb e lió n  
p o r los cam pos de  C astilla.

E n  m engua  de su  decoro 
n u n ca  arra igó  el in te rés  , 
en  esoB llanos que adoro... 
(ricos campoB que d an  oro 
en  form a de rica  m ies!

Sobre C astilla  fu lm in a  
M arte  su  estrago y ru in a , 
y se a lzan  en san ta  lid,
Toledo, VaMadolid,
T oro, Segovia y M edina.

E l pueb lo  que su fre  y llo ra , 
«[L ibertad !...« g rita  ind ignado , 
y nace la  redentora 
á  la  som bra b ien h ech o ra  
del e s tan d a rte  m orado.

E a  san g re  logró  flo tar 
la libertad  bendecida; 
pero  así se h a  de ganar:
¡lo que vale honor y v id a  
con sangre  se h a  de comprar!

Ju a n  P ad illa  con denuedo 
lucha  en  la im peria l Toledo, 
y  p o r Segovia, J u a n  B ravo 
sacude  el dogal esclavo 
y  r iñ e  du ro  y sin  m iedo.

L a  im p e ria lis ta  legión 
de M edina, esta  vecina; 
busca  arm as y p r ¿técción,

• y Bravo esc rib e  á M edina r < 
con sangre  del corazón:

«Por sus fueroB caste llanos 
pe lean  los segovianos:

s & M s & s  &  s m s

REVISTA ILUSTRADA

Publica en todos sus números cua­
tro  pág inas  de música, original de repu­
tados compositores, y  preciosos fo­
tograbados.

Precio de suscripción, tres meses, 
2,50 pesetas.

Administración: Fuencarral, 156. 
Apartado de c o r r e o s  núm. 48, Ma­
drid.

- S e desean corresponsales con 
buenas referencias en las principa­
les capitales de España.

M O J O O S

E sta  sección está  á cargo de la e le g an te  R ev is ta  
L a  U ltim a Alo 1.1.

J o s é  J a k so n  V eyan.

G a b á n  c o r t e  d e  s a s t r e . —U no de  e llos es de  
h e c h u ra  co rte  de  sastre , de  pañ o  co lor p ie l de 
Suecia, y c e rrad o  por u n a  dob le  fila de g ran d es 
b o tones de  n á c a r . Los d e la n te ro s  e s tá n  p ro v isto s  
de  g ra n d es  bo lsillo s con c a rte ra s  a b o to n ad as , y 
lu cen  so lap as p u n tia g u d a s  que p a r te n  de u n  cue 
lio vu'elto, fo rrad o  de te rc io p e lo  m arró n . T odos 
los co n to rn o s d e  la  p re n d a , e s tá n  acen tu ad o s  por 
b ieses d e  seda  del color d e l pañ o , p e sp u n tea d o s  á 
m áq u in a . E l o tro  m odelo , es d e  p año  ve rd e  b ro n ­
ce, con d ib u jo s b rochados de  terc iope lo  verde  
m uy obscure. Los co n to rn o s de l b a jo  y los d e la n ­
teros, e s tá n  co rtad o s  e n  o n d as fe sto n ead as po r 
anchos b ieses de  te rc io p e lo  v e rd e  obscuro; g u a r­
n ición que s j rep roduce  en  e l a lto  cuello  que ro ­
d ea  e l e sco te , y que está  u n id o  á  la  espa lda  y le s  
de lan tero s, b a jo  u n a  d ra p e ría  de  terc iopelo . U n a  
a n ch a  b e r ta  del c itado  te jid o , realzad a  p o r una  
cenefa  de  p iel de oso negro  de S iberia , y o tra  a n ­
cha cenefa  tam b ién  de p ie l de  oso, co sid a  en  la , -i ^  ,
fo rm a que se a p rg c iá 'e n  el m odelo, co m p le tan  tan  
e leg an te  p re n d a . .

rech aza  e x tra ñ a s  legiones 
y no v u e lv as tu s  cañones 
co n tra  tu s  pobres herm anos.

«¡Lazos de feliz m em oria 
á la  n u e s tra  u n en  b u  h isto ria ; 
y sob re  C arlos de G ante, 
h ay  o tro  rey  m ás g igan te  
y h a y  y  o tra  v id a : ¡la gloria!»

Eco la  c a r ta  encontró: 
b u s  riquezas despreció  
la  a fo rtu n ad a  ciudad, 
y  en  fe de su  le a lta d  
así á  B ravo contestó:

«Como b uenos im itam o s 
v u es tro  p a tr io tism o  ciego, 
v  hoy sobre ru in a s  llo ram os: 
[porque d o  os h ic ie ran  fuego 
los cañones abrasam os!

»No h a  pueBto al p illa je  ta sa  
la so ldadesca  a l en tra r, 
y  h a s ta  los tem plos a rrasa : 
q u ien  echa  á  Dios de su  casa, 
¿qué h a r ía  con n u estro  hogar?

»A ncíia y esp an to sa  hoguera  
fué  n u e s tra  c iu d ad  e n te ra , 
y e l s in ies tro  re sp lan d o r 
so n ro jab a  la  b an d era  
de l b á rb aro  d e s tru c to r.

»¡N um ancia lo hizo p rim ero , 
y lauro  im perecedero  
co nqu istó  sob re  su  ruina!...»
Así co n testa  M edina 
á J u a n  B rav o  e l C om unero.

Ju ra  a ltivo  e l segoviano 
p ro n ta  y  seg u ra  rev an ch a: 
luego... el cad a lso  in h u m an o ,
¡y sangre  lib re  que m an c h a  
la  p ú rp u ra  del tiran o l

A n te  e l verdugo  in clem en te  
n o  h u m illa  B ravo su  fren te , 
¡an tes ra sg a  su  rop illa  
p o rq u e  h ie ra  la  cuch illa  
m ás se g u ra  y d ilig en te !

De traidor oye el d ictado, 
y p ro tes ta  de  la  ley  
que la  sen ten c ia  h a  firm ado: 
dev u elv e  el in su lto  a l rey, 
y firm e sube  a l tab lad o .

¡Allí p id e  s in  tem or 
m o rir  a n te s  que P ad illa , 
p o rq u e  le cau sa  ru b o r 
el ver m orir al mejor 
caballero de Castillal
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• NOTICIAS
E nlace.— Ayer sábado  tuvo logar en Al- 

m odóvar del Campo el, enlace d e ,  nuestro 
particu lar  araigo v co laborador  I). Andrés 
B arrio  Rodríguez, con la bella cuan simpá­
tica señorita  Micaela de Gregorio.

Enviamos n u es tra  sincera  felicitación á 
los jóvenes esposos, y les deseamos una 
in te rm inable  luna de miel.

Elecciones provinciales.— El día
26  del corriente se ce lebrarán  elecciones 
parciales de un diputado provincial en 'los 
distritos de Almadén y Ciudad-Real.

Nada sabem os de cierto rt^-pedo á los 
candidatos del p r im ero ,  constándonos en 
cambio la seguridad con que cuenta en el 
de Ciudad-Real de salir triunfante nuestro 
simpático amigo el rico propietario y ex-al- 

icalde de P iedrabuena D. Felipe Velasco, el 
cual dispone de las afecciones y cariño de 
la m asa  electoral.

...Nos alegramos, infinito y por adelantado
le eiívíamos nuestra  e n t u s i a s t e c p r d j a l  e n ­
horabuena. v 1 ' ’ f

Cédulas.— El día 30 del corriente te r ­
mina el plazo p a ra  la adquisición de cédulas 
personales.

Pasada esta fecha sufrirán el recaigo  co­
rrespondiente.

Soldados.— El día 20 del corriente mes 
se verif icará la concentración de los solda­
dos del actual reemplazo.

Buen viaje.-
cre la  hija Pilar, ha 
tro  querido amigo 
bio, para la ciudad 
n o m brada  Maestra 
públicas de niñas. 1 
Mariana Catalán, y 
superior de niños. 
Juan  Pablo Teófilo

-A com pañado de su dis­
salido de Herencia nues- 
I). Avelino Gallego l in ­
de Gijón, donde ha sido 
de una de las' Escuelas 

a respetable Sra. Doña 
auxiliar de la Escuela 
el ilustrado joven don 
Gallego, esposa é hijo

---------- ¡í --------------------------- -------
respeéiivomentjfojie .íruejstrp, digno y exce­
lente jfimíg4$.^/VveJlii0 .

Duifante, .veintidós'ftftosV lia &j‘6t4c¡do en la. 
villa cié Herencia.1’eon fctima brillante:?'y no- 
t®le' 'aprovecíiaii»ienW las augus tas  funcio­
nes 46 Magisterio, la: an led icha Sra. Doña 
M ariana C a t a l á n , y  felicitamos á  Ja culta  

., ciudad de Gijón por  tener  al frente ,de sus 
establecimientos docentes profesores tan 
celosos y entendidos.

Nom bram iento acertado.— Quien 
recuerde la cam paña sostenida y la conduc­
ta  observada  no hace mucho tiempo en esta 
localidad por el cabo 'festón (hoy oficial 
de la reserva de la Guardia civil), aplaudirá  
sin reserva  alguna el nom bram iento  de tan 
pundonoroso y bizarro oficial p a ra  el cargo 
de Inspector de policía de esta población.

Rep¡hau, pues, las autoridades nues tro  * 
parabién v D. Leonardo García A c ú ñ a la  
enhorabuena  y .gra titud  de este vecindario 
que con verdadera  satisfacción le cuenta 
en tre  los suyos.

. Dr. Posadas.— Todo el que ha presen, 
ciado los notables ejercicios de prestidigita, 
ciótí de este distinguido artis ta ,  elogia \- 
ap laude sir  maravillosa' destreza. 'y  la mane, 
na elegante con qüe presenta la escena,

Esta noche d a rá  una función escogida y 
selecta en nuestro  bonito  Tea tro ,  á  la que 
se propone asistir  casi toda nues tra  sociedad 
daimieleíia.

Cultos

Continúan en S an ta  María por la tarde 
los ejercicios del mes de las Animas.

Al anochecer  siguen las novenas al Sa­
grado Corazón de Jesús, con exposición de 
S. D. M., predicando el R. IJ . Mulleras, asis- 
liendo la capilla que dirige el Sr. Moreno.

Daimie l :  Imp. y  E ne. de* Fra nc isco  Esp ada s  López

-H*

f ] NT EIIN'OS t EXTERN!

Calle del Prado, núm. 6, CIUDAD-REAL * Director: Ldo. 1). MIGUEL PEREZ MOLINA
En el presente curso se admiten alumnos INTERNOS Y EXTERNOS.— La alimentación y dem ás servicios del INTERNADO, corre  á 

cargo del acreditado dueño del H O T E L  P IZ A R R O S O .
LA EDUCACIÓN MORAL, INTELECTUAL Y FISICA que reciben, está encom endada á num eroso  é ilustrado personal com puesto  de> 

Capellán, Profesores todos titulados y  Médico.
Tres premios y  dos M enciones honoríficas en las oposiciones

ACADHU DE DIBUJO,
MATEMATICAS V CAUGIIAFi.l

d i r i g i d a  por

DON M A T Í A S  L U D I )  Y POKCKL ■,
Estación 11.—DAIM IEL.

Dibujo general y de aplicación, p a ra  Car­
pinteros, Cerra jeros, Albañiles, etc.

Clases especiales p a ra  señoritas .

T o d a  clase d é

C A, I. E N T U I! A S
se curan con  las 

p i l d o r a s  E c h e v a r r í a ;
i '• •' v

dos pesetas ca ja  con 40 píldoras

E S P E C I A L I D A D  EN C O R O N A S  DE  T O D A S  C L A S E S

DE

' ü  QJ* 
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i £ &  
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E s ta  E m p r e s a ,  qu e  jamá s  a l te r a  sus pre c i os  y  p r es c in d e  de  ^  ítfr 

■tjg-j e  . . .  . , . ■ ■. • ' e  É&
a  la posición social  del  qn^ la h o nr e  con sus e n c a r g o s ,  s i r ve  con § (gf

pront itud  v  e s m e r o  t o d a  c las e  d e  se rv ic io s  fú n eb r es  á una  tari fa  ?Tík; 
PÍ  ' . '  . .

"m
Sí  exces iv am en te  econó mica .

IHs en <:

Plazuela de San Pedro.— D A I M I E L

GARBANZOS DE CAST ILLA
Do buena calidad y precios baratos son los fne hemos 

íY'ctbido--Púlanse muestras.
HIJOS DE FRANCISCO BLANCO

3 Y  F O L E Y
ALCALA. 52 ,  MADRID, Y C AM PO "  G R A N D E ,  VALLADOIJD  

MAQUINAS DE VAPOR ■
Bombas de acción directa WORTHINGTON y contra  incendios MMWKATIIKK

Arados y toda clase de maquinaria 
para agricultura.

m i ®  m & m m m
GRvN FABRICA im CHOCOÚTKS MOVIM Á VAPOR

Pídanse en todos los buhios establecimientos, nuestras 
acreditadísimas marcas.

LAS C 1L A T R A V A S  Y M. PP.  ACIiSTiNOS
F A B R I C A  Y OF IC INAS  

Manuel Cortina, núm. (Chxímberi), M A D R I D .

' T”*“ T\IIHL (Hspaña).
Casa establecida en esta C iu d a d  el año 18 8 0

P ROV EEDORES  DE LA R E A L  C A S A
P R I M E R A  F A B R I C A / K N  K S P A l A  D E  A P E R I T I V O S  

M É B A L L A DE O R o
E N  L A  U L T I M  A  E X P O S I C I Ó N  D E  . B A R C E L O N A  

( p r i m e r a  d o n d e  ha p r e s e n t a d o  sus pr od u ct os )

„  4  -CASTILLA
r e n g o  él g u s t o  de pa rt i c i pa r  qu e ,  c o m o . e n  añ o s  a n t er io r es ,  los he  recibido 

L E G Í T I M O S  D E  F U E N 1  E - S A U C O  en d i f e r e n t e s  t a m a ñ o s ,  á  p r e c i o s  relati­
v a m e n t e  ec on óm ic os ,  q u e  r e c o m i e n d o  p r u e b n e ,  p a r a l o  cua l  se facilitan 
m u estras .

m  SL T v T f

4. — G E N E R A L  E S P A R T E R O

r\T.

■4-
I I  i \ I  i ; i  ]V|IjY|jir/  Partic ipa á sus clientes que h a .  recibido un bonito  surtido en 
J l i l . T  L  I j Ej moklhras p a ra  cuadros y espejos, de u n a  de las mejores fábricas
d e 'E sp a ñ a ,  á precios m u y : b a ra to s .— H óM escillo, .9, D A IM IE L .

‘P  ¥X  X. .t 'i  ^  X i X  ü v  

V A L D E P E Ñ A S

G!l\NT \ S t i M ,  PA TR IA  V NOVEDADHS

Al esmero coi) que -esta casa,• confeccionéfeus enrar- 1
gos ha respondid.o. la preferencia,: con tftit; e'l público ¡a f . . 
disUuguc, pudieudo llamarse hoy., mcrccclá esto, la I S e r  V b i c i c l e t a s ,  
primera  de la  p roviu cia . ‘ - . . . . .  j • ; •'

de  b o m b a s ,  p r en s a s  dg t o d o s  siste­
m as  y  t o d a c l a s e  d e  a p a r a t o s  p a ra  bo- 

i d e g a s ,  mol i nós ,  etc.
E s p e c i a l i d a d  en m á q u i n a s  d e  feo-

G randes surtidos e u : Pañería y  'tra b es v a b rig o s  lie- I 
chos p ara niños. 1 7 7 * ..

.^e A cción  a toc\íV clasfe' d e prendas para, ca b a llero , 
no haciéudbse necesaria la  prueba en estos ta lleres.

F r a n c i s c o  C id
MECÁNICO .

P la zu e la  de L e  p a n to , n .° i ,  D A IM IE L

K \ , J c X  X .i M
q  n  "y

P R I M A S  F I J A S
>*>> «o garantía 15.000.000 de pesetas
Dom iciliada en M A D R ID .—Alcalá, 68

S  E  G  U  R  (O B  
T e r r e s t r e s ,

Cosechas, j
H e l a d a s ,

gad o en la provincia de C iu d a d -R ea l:  D. R-t 
S e  adm iten A g e n t e s  con buenas referencias.
A g e n t e  e n .D a i m i e l :  D.  [osé C e r r o . —  M m n t a s .  n ú m .

Sobre la Vida, 
contran  Incendios. 

Seguros M a rítim os,
Pedriscos. 
G an ados  

y  Accidentes. 
amó 11 C le m e n te  Rubisco.
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